
 



OFRENDA DE SACERDOTE 

ENTERAMENTE QUEMADA 
 

Levítico 6:22-23 “Y el sacerdote que en lugar de Aarón fuere ungido de 

entre sus hijos, hará igual ofrenda. Es estatuto perpetuo de Jehová; toda 

ella será quemada. Toda ofrenda de sacerdote será enteramente 

quemada; no se comerá”. 

1 Pedro 2:9-10 "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes 
de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; vosotros que en 
otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 
alcanzado misericordia." 

Apocalipsis 1:5-6 "Y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos 
lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes 
para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. 
Amén". 

Salmos 73:25 “¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada 
deseo en la tierra”. 
 
Tengamos en cuenta aquí que el requisito de consagración para 
sacerdotes incluía a la familia Levítico 8:1-4 “Habló Jehová a Moisés, 
diciendo: Toma a Aarón y a sus hijos con él, y las vestiduras, el aceite de 
la unción, el becerro de la expiación, los dos carneros, y el canastillo de 
los panes sin levadura; y reúne toda la congregación a la puerta del 
tabernáculo de reunión. Hizo, pues, Moisés como Jehová le mandó, y se 
reunió la congregación a la puerta del tabernáculo de reunión”. 
Como también lo mismo es una exigencia para el obispado neo-
testamentario, incluso de los diáconos, la familia es importante 
enteramente quemada como ofrenda en el altar del servicio a Dios. 
 



Hemos oído a hijos de sacerdotes, o pastores, decir: “el llamado lo tienen 
mis padres”, dando a entender que no quieren hacerse cargo, evitar, o 
esquivar, sacar el cuerpo a la responsabilidad de la identidad como hijos 
de sacerdotes. Pero la verdad es única, el sacerdote, hijos y familia, debe 
estar enteramente consagrada. 

1 Timoteo 3:1-13 
Requisitos de los obispos 
“Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es 
necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, 
sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al 
vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino 
amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus 
hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su 
propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea 
que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo. También es 
necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga 
en descrédito y en lazo del diablo. 

Requisitos de los diáconos 
Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho 
vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; que guarden el misterio 
de la fe con limpia conciencia. Y estos también sean sometidos a prueba 
primero, y entonces ejerzan el diaconado, si son irreprensibles. Las 
mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles 
en todo. Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen 
bien sus hijos y sus casas. Porque los que ejerzan bien el diaconado, 
ganan para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en 
Cristo Jesús”. 

 
 
EL ALTAR ARDERÁ CONTINUAMENTE 
Era responsabilidad del sacerdote mantener encendido el fuego del altar. 
El fuego tenía que ser PURO, por lo cual, el sacerdote debía sacar las 
cenizas. La enseñanza es lo que tiene que ver con nuestra integridad de 
vida devocional íntima renovando el primer amor, la pasión por Cristo y el 
servicio intenso, ayudando al necesitado, como dice de Jeremías, en 
Jeremías 20:9 "Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su 
nombre; y fue en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis 
huesos; traté de sufrirlo, y no pude”. 



No solamente debemos orar y buscar a Dios porque tenemos que atender 
las responsabilidades en la práctica de nuestro ministerio, sino todo el 
tiempo nuestro corazón debe arder por Cristo. 

Romanos 14:8-9 "Porque si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, 
para el Señor morimos. Así que, ya sea que vivamos o que muramos, del 
Señor somos. Porque Cristo para esto murió y resucitó, para ser Señor así 
de los muertos como de los que viven". 

Nos anima enormemente la entera e intensa consagración al ministerio 
del apóstol Pablo. 

Filipenses 2:17 "Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y 
servicio de vuestra fe, me gocé y regocijé con todos vosotros”. 

Hechos 9:19-24 "Sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas 
lágrimas y pruebas que me han sobrevenido por las acechanzas de los 
judíos; y que nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 
públicamente y por las casas, testificando a judíos y a gentiles acerca del 
arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. Y 
ahora, he aquí, atado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá 
me ha de suceder; salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me 
da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. Pero 
de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, 
con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del 
Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios”. 

Debemos decir, como la letra de una canción lo expresa, “MI ENTREGA ES 
TOTAL, NUNCA SERÁ UNA ENTREGA PARCIAL”.  
 

LEY DEL HOLOCAUSTO 

Holocausto, de su origen griego, significa: “HOLOS”, que significa “TODO”, 

y “KAUSTO”, “QUEMADO”. Nos termina quedando la frase “TODO 

QUEMADO”. La ofrenda de sacerdote debía ser enteramente quemada. 

Levítico 6:8-13 “Habló aún Jehová a Moisés, diciendo: Manda a Aarón y 

a sus hijos, y diles: Esta es la ley del holocausto: el holocausto estará 

sobre el fuego encendido sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; 

el fuego del altar arderá en él. Y el sacerdote se pondrá su vestidura de 



lino, y vestirá calzoncillos de lino sobre su cuerpo; y cuando el fuego 

hubiere consumido el holocausto, apartará él las cenizas de sobre el 

altar, y las pondrá junto al altar.  Después se quitará sus vestiduras y se 

pondrá otras ropas, y sacará las cenizas fuera del campamento a un 

lugar limpio. Y el fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que 

el sacerdote pondrá en él leña cada mañana, y acomodará el holocausto 

sobre él, y quemará sobre él las grosuras de los sacrificios de paz. El 

fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará”. 

Antes de comenzar a desarrollar los distintos tipos de ofrenda sacerdotal, 
nos interpretamos aceptando absolutamente nuestra identidad de 
sacerdotes, llamados y escogidos por el Señor para ejercer el ministerio 
santo que exige requisitos de carácter ineludibles en cuanto a la dignidad 
que tiene ésta alta vocación y llamamiento celestial Hebreos 3:1 “Por 
tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, 
considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo 
Jesús”, para que vivamos de acuerdo a la significancia que tiene este oficio 
de representar a Dios delante de nuestro prójimo.  

Como dice Pablo a los Efesios, Efesios 4:1 “Yo pues, preso en el Señor, os 
ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados”. En nuestra familia, el determinismo de la voluntad plena de 
Dios, ha tenido el énfasis desafiándonos a una ENTREGA TOTAL, u ofrenda 
enteramente quemada. Esto quiere decir, que Cristo ha venido a ser 
nuestro todo. Efesios 1:22-23 “y sometió todas las cosas bajo sus pies, y 
lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”. Cristo es nuestro 
todo, o la totalidad, en él estamos completos Colosenses 2:9-10 "Porque 
en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, y vosotros 
estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad". 

Para que esto se manifieste en nuestras vidas, debemos pasar por la 
experiencia personal de convertirnos en HOLOCAUSTO, todo quemado, 
muertos a nuestra voluntad propia, egocentrismo, orgullo, rebeldía, 
autosuficiencia y desobediencia. Y decir como Pablo, Gálatas 6:14 "Pero 
lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo” 
Gálatas 2:20 "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." 



Nuestra identificación con Cristo consiste en tomar la cruz, requisito 
indispensable para ser verdadero discípulo. Lucas 9:23 "Y decía a todos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 
día, y sígame". 
1 Corintios 15:31 "Cada día muero, por la gloria de vosotros, hermanos 
míos, que tengo en Cristo Jesús, Señor nuestro". 

Todo esto que estamos compartiendo, nos lleva a volver al título 
“OFRENDA DE SACERDOTE ENTERAMENTE QUEMADA”. Hay una expresión 
secular muy conocida que se puede aplicar a esto mismo, decimos 
“QUEMAR LAS NAVES”, la cual está inspirada en lo que hizo el español 
Hernán Cortés, en relación a la conquista de México:  

La frase "quemar las naves" se refiere a la drástica decisión de Hernán 
Cortés durante su expedición a México en 1519, cuando, para evitar que 
sus hombres consideraran regresar a España, ordenó quemar sus barcos. 
Este acto simbolizó su determinación y liderazgo, obligando a sus soldados 
a comprometerse completamente con la conquista del Imperio Azteca. Así, 
"quemar las naves" se ha convertido en un símbolo de compromiso total y 
dedicación a un objetivo sin mirar atrás. 

Esto es similar a lo que dijo Jesús, cuando mencionó "Ninguno que 
poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de 
Dios” (Lucas 9:62).  
Este es un camino sin retorno, debemos seguir adelante teniendo cuidado 
de nosotros mismo y de la doctrina 1 Timoteo 4:16 "Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a 
ti mismo y a los que te oyeren”. 
Somos soldados en el ejército de Dios, Pablo dice a Timoteo: “Ninguno 
que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel 
que lo tomó por soldado” (2 Timoteo 2:4).  

Revisemos nuestros principios de fe y práctica, volvamos a considerar el 
requisito del sacerdote, debemos ser ofrenda enteramente quemada. Dios 
lo llamó a Abraham “el padre de la fe cristiana” con el requisito de que 
tenía que salir de su tierra y dejar su parentela. Génesis 12:1-5 "Pero 
Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, a la tierra que te mostraré; y haré de ti una nación 
grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 
Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y 
serán benditas en ti todas las familias de la tierra. Y se fue Abram, como 



Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de setenta y cinco años 
cuando salió de Harán. Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo 
de su hermano, y todos sus bienes que habían ganado, y las personas 
que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a 
tierra de Canaán llegaron”.  

Abraham tenía que salir y dejar todo, su tierra y parentela. Cumpliendo 
estas condiciones, Dios le dijo promesas extraordinarias de alcance 
mundial en cuanto a la obra misionera, pero Abraham se lo llevó a Lot 
porque él era humano, como lo somos nosotros hoy, lo cual le trajo 
consecuencias desagradables, por lo cual, debemos obedecer de manera 
estricta la Palabra de Señor. Cosa que luego Abraham aprendió y lo hizo, 
obedeciendo a Dios, quien le pidió la entrega más costosa de su vida: el 
hijo Isaac Génesis 22:1-19 “Aconteció después de estas cosas, que probó 
Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: 
Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de 
Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te 
diré. Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó 
consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el 
holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo. Al tercer día alzó 
Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. Entonces dijo Abraham a sus 
siervos: Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y 
adoraremos, y volveremos a vosotros. Y tomó Abraham la leña del 
holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y 
el cuchillo; y fueron ambos juntos. Entonces habló Isaac a Abraham su 
padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He 
aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? Y 
respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo 
mío. E iban juntos. 

Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un 
altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la 
leña. Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su 
hijo. Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: 
Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu 
mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes 
a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. Entonces alzó 
Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en 
un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo. Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, 



Jehová proveerá. Por tanto se dice hoy: En el monte de Jehová será 
provisto. 

Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el cielo, y 
dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, 
y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; de cierto te bendeciré, y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena 
que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus 
enemigos. En tu simiente serán benditas todas las naciones de la 
tierra, por cuanto obedeciste a mi voz. Y volvió Abraham a sus siervos, y se 
levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba. 

Hoy, para nosotros es el “TODO POR EL TODO”, todo lo nuestro que 
debemos consumir y quemar, por todo lo de Dios. Que arda como fuego 
del amor de Dios y su voluntad encendida en nuestro corazón. 

Otro caso Bíblico es el de Eliseo: en el instante mismo de su llamado, 1 
Reyes 19:21 “Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba 
con doce yuntas delante de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por 
delante de él, echó sobre él su manto. Entonces dejando él los bueyes, 
vino corriendo en pos de Elías, y dijo: Te ruego que me dejes besar a mi 
padre y a mi madre, y luego te seguiré. Y él le dijo: Ve, vuelve; ¿qué te he 
hecho yo? Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado 
de los bueyes coció la carne, y la dio al pueblo para que comiesen. 
Después se levantó y fue tras Elías, y le servía”. 

Eliseo había sido, hasta el momento en que Elías le encontró, un 
empresario ruralista con grandes proyectos y ambiciones evidenciadas por 
su hambre de progreso: había conseguido lograr tener doce yuntas (o 
veinte-cuatro bueyes), y un arado, era un capital muy valioso que 
seguramente le costó un sacrificio muy grande de su vida llegar a 
conseguirlo. Más el llamado del Señor lo llevó a matar los bueyes y 
quemar el arado, “OFRENDA TOTALMENTE QUEMADA”. 

Hoy, como siempre, Jesús pide que dejemos todo Mateo 4:18-22 "Y 
andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, 
llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; 
porque eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. Y ellos, dejando al instante las redes, le 
siguieron. Y yendo de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano, en la barca con Zebedeo su padre, que 



reparaban sus redes; y los llamó. Y ellos, dejando al instante la barca y a 
su padre, le siguieron”.  

Jesús sigue diciendo SÍGUEME y Él espera que presentemos nuestros 
cuerpos como un sacrificio vivo, santo y agradable, Romanos 12:1-2 "Así 
que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. 
Lucas 5:11 “Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le 
siguieron”. 
Únicamente Jesús debe ser nuestro TODO a seguir, Él es nuestra plenitud. 

 

Había distintas clases de ofrendas: ofrendas para hacer la reconciliación 

con Dios, ofrendas para consagrar a los sacerdotes y las ofrendas para 

pedir a Dios salud y bienestar. 

 

OFRENDAS PARA HACER LA RECONCILIACIÓN CON DIOS 

Levítico 7:1-2 “Asimismo esta es la ley del sacrificio por la culpa; es cosa 

muy santa. En el lugar donde degüellan el holocausto, degollarán la 

víctima por la culpa; y rociará su sangre alrededor sobre el altar”. 

Juan 1:29 y 36  

v.29 "El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”.  

v.36 “Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de 

Dios”. 

Hebreos 7:26-27 “Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, 

inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime 

que los cielos; que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos 

sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y 

luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, 

ofreciéndose a sí mismo”. 



Hebreos 9:14 “¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 

Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 

conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?”. 

 
OFRENDA PARA CONSAGRAR A LOS SACERDOTES  

Éxodo 29:1-3 “Esto es lo que les harás para consagrarlos, para que sean 
mis sacerdotes: Toma un becerro de la vacada, y dos carneros sin 
defecto; y panes sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con aceite, 
y hojaldres sin levadura untadas con aceite; las harás de flor de harina 
de trigo. Y las pondrás en un canastillo, y en el canastillo las ofrecerás, 
con el becerro y los dos carneros”. 

ELEMENTOS PARA CONSAGRAR A LOS SACERDOTES: 

1. Un becerro: Toro joven, bien engordado. Animal limpio cuya carne 
se usaba para ocasiones especiales como ésta, la de consagrar a los 
sacerdotes. 

2. Dos carneros: Macho de la oveja, de carne comestible, se usaba 
tanto para los holocastos como para sacrificios de paz, o por el 
pecado.  
Génesis 22:13 "Y alzó Abraham sus ojos, y vio detrás de él un 
carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y 
tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo".  
Éxodo 29:1 "Y esto es lo que les harás para santificarlos, para que 
me sirvan como sacerdotes: tomarás un becerro de la vacada, y 
dos carneros sin defecto". 

3. Panes sin levadura. 
4. Tortas sin levadura amasadas con aceite. 
5. Hojaldres sin levadura untadas con aceite.  

Para los últimos tres componentes del sacrificio (panes, tortas y 
hojaldres), no se debía usar levadura por motivo de urgencia, ya que las 
mezclas en la masa, o levaduras, requieren dejarla reposar para que se 
infle, y en estas circunstancias, el llamado de Dios requiere que nuestra 
masa no tenga levadura ni que nuestra vida esté inflada o reposada. Que 
quiere decir: no debemos mezclarnos, o permitir mezcla, tampoco estar 
reposado porque debemos estar activos, a su vez la masa leudada e 
inflada, habla de orgullo, autosuficiencia, vanidad, mezquindad, avaricia. 
Las tortas sin levadura, debían ser amasadas con aceite, lo mismo que los 



hojaldres sin levadura, untados con aceite. Esto debía ser amasado y 
untado con aceite, como nuestra vida humana debe ser controlada y 
ungida, también guiada por el glorioso Espíritu de Dios.  

Levítico 2:1-16 “Cuando alguna persona ofreciere oblación a Jehová, su 
ofrenda será flor de harina, sobre la cual echará aceite, y pondrá sobre 
ella incienso, y la traerá a los sacerdotes, hijos de Aarón; y de ello 
tomará el sacerdote su puño lleno de la flor de harina y del aceite, con 
todo el incienso, y lo hará arder sobre el altar para memorial; ofrenda 
encendida es, de olor grato a Jehová. Y lo que resta de la ofrenda será de 
Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas que se queman 
para Jehová. Cuando ofrecieres ofrenda cocida en horno, será de tortas 
de flor de harina sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin 
levadura untadas con aceite. Mas si ofrecieres ofrenda de sartén, será de 
flor de harina sin levadura, amasada con aceite, la cual partirás en 
piezas, y echarás sobre ella aceite; es ofrenda. Si ofrecieres ofrenda 
cocida en cazuela, se hará de flor de harina con aceite. Y traerás a 
Jehová la ofrenda que se hará de estas cosas, y la presentarás al 
sacerdote, el cual la llevará al altar. Y tomará el sacerdote de aquella 
ofrenda lo que sea para su memorial, y lo hará arder sobre el altar; 
ofrenda encendida de olor grato a Jehová. Y lo que resta de la ofrenda 
será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas que se 
queman para Jehová. Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con 
levadura; porque de ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de 
quemar ofrenda para Jehová. Como ofrenda de primicias las ofreceréis a 
Jehová; mas no subirán sobre el altar en olor grato. Y sazonarás con sal 
toda ofrenda que presentes, y no harás que falte jamás de tu ofrenda la 
sal del pacto de tu Dios; en toda ofrenda tuya ofrecerás sal. Si ofrecieres 
a Jehová ofrenda de primicias, tostarás al fuego las espigas verdes, y el 
grano desmenuzado ofrecerás como ofrenda de tus primicias. Y pondrás 
sobre ella aceite, y pondrás sobre ella incienso; es ofrenda. Y el sacerdote 
hará arder el memorial de él, parte del grano desmenuzado y del aceite, 
con todo el incienso; es ofrenda encendida para Jehová”. 

 HARINA: La harina se obtiene del grano de trigo, el cual representa 
la vida cristiana: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de 
trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva 
mucho fruto” (Juan 12:24). 
La harina también representa la humanidad, la cual, fruto de un 
proceso es transformada en pan, para dar de comer a otros. 
 



 INCIENSO: La oración de los santos. 
 

 ACEITE: Representa la firmeza, estabilidad, durabilidad y longevidad 
a la te conduce la unción. Para la santa unción se exigió el mejor 
aceite, las olivas maduras son procesadas y aceite se deja en las 
cisternas, para luego retirar las impurezas, Jesús, fue llevado al 
Getsemaní, para ser machacado y exprimido como una oliva y él 
rindió su voluntad al padre celestial, el aceite de oliva entonces 
representa Dios con nosotros y Dios siempre estuvo con Jesús. El 
Olivo manifiesta el múltiple propósito de la unción. De él se sacaba 
combustible para alumbrar el Tabernáculo, aceite comestible para 
el alimento del pueblo, medicina para salud y jabón purificador. 
 
Éxodo 27:20 “Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite 
puro de olivas machacadas, para el alumbrado, para hacer arder 
continuamente las lámparas”. La Unción es combustible, alimento 
y medicina para el que se expone a ella; purifica al resto del pueblo 
del Señor.  
 
Salmos 52:8 “Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios; en 
la misericordia de Dios confío eternamente y para siempre”. Este 
texto según la enseñanza que estamos aprendiendo juntos nos hace 
reflexionar que la expresión “estoy como olivo verde en la casa de 
Dios”, tiene que ver con la actitud de aceptar y esperar el proceso 
del machacamiento, quebrando, pisado, pisoteado, presionado, 
oprimido hasta que salte el jugo, etc. 

El aceite de la unción no se puede obtener gratuitamente se debe 
comprar pagando el precio de la humildad, sometimiento, 
OBEDIENCIA, etc. 

“Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras antorchas encendidas” 
(Lucas 12:35). 
Las lámparas no deben prenderse y apagarse, deben estar siempre 
encendidas. 

“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que 
tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas 
eran prudentes y cinco insensatas. Las insensatas, tomando sus 
lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron 
aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el 



esposo, cabecearon todas y se durmieron. Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! Entonces todas 
aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. Y las 
insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; 
porque nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes 
respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a 
vosotras, id más bien a los que venden, y comprad para vosotras 
mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las 
que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la 
puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: 
¡Señor, señor, ábrenos! Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os 
digo, que no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora en que el Hijo del Hombre ha de venir”. 

 
EL COMBUSTIBLE DE LAS LÁMPARAS ERA EL ACEITE 

En los tiempos de Jesús permitían que las personas llevaran luz por 
donde quiera que fuesen, como nosotros debemos hacerlo ahora.  
 
San Mateo 5:14-16 “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 
asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende 
una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y 
alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. 

Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo”, San Juan 8:12 “Otra vez Jesús 
les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no 
andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. 

Jesús, como humano, dijo “Yo soy la luz del mundo”, y nosotros 
somos su reflejo. 
 
2 Corintios 4:6 “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, 
para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo”. 

Isaías 60:1-3 “Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la 
gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas 



cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti 
amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Y andarán las 
naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento”. 

Filipenses 2:15-16 “para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos 
de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el 
mundo; asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo 
yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he 
trabajado”. 

Es nuestra gran responsabilidad iluminar a este mundo que se 
encuentra bajo la potestad de las tinieblas. Colosenses 1:13-14 “el 
cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, 
el perdón de pecados.” 

Efesios 5:8-17 “Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora 
sois luz en el Señor; andad como hijos de luz (porque el fruto del 
Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), comprobando lo que 
es agradable al Señor. Y no participéis en las obras infructuosas de 
las tinieblas, sino más bien reprendedlas; porque vergonzoso es 
aun hablar de lo que ellos hacen en secreto. Mas todas las cosas, 
cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas 
manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo. Por lo cual 
dice: Despiértate, tú que duermes, Y levántate de los muertos, Y te 
alumbrará Cristo. 
Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como 
sabios, aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 
Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la 
voluntad del Señor”.  

Juan 9:4-5 “Me es necesario hacer las obras del que me envió, 
entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede 
trabajar.  Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo”. 

Nuestra dependencia enteramente consagrada al Espíritu Santo nos 
permitirá mantenernos como ofrenda enteramente quemada. El fuego de 
Dios seguirá ardiendo continuamente en nuestro altar, siempre habrá un 
Pablo que nos reiterará “Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del 
don de Dios que está en ti por la imposición de mis manos; porque no nos 



ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio”, en 1 Timoteo 1:6-7. 

Mateo 3:11 “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; 
pero el que viene tras de mí, cuyo calzado no soy digno de llevar, es más 
poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego”. 

Juan 1:33 “Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, 
aquel me dijo: Sobre quien veas que desciende el Espíritu y que 
permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo”. 

Gálatas 3:5 “¿Así que el que os suministra el Espíritu y obra milagros 
entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley o por el oír con fe?”. 

Hebreos 1:7-9 “De los ángeles dice: A sus ángeles espíritus, y a sus 
ministros llama de fuego. Pero del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el 
siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino. Has amado la 
justicia y aborrecido la maldad; por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, 
con óleo de alegría más que a tus compañeros”. 

2 Corintios 3:6 “El cual asimismo nos hizo ministros competentes de un 
nuevo pacto; no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, mas 
el Espíritu vivifica”. 

Pastores Mercedes y Presbítero Carlos Cabrera 


